
TRIDUO A LA VIRGEN DE LA OLIVA  

Mes de Mayo: como preparación para la peregrinación anual al Monasterio de 
Ntra. Sra. de la Oliva de Carcastillo. (2020: sábados 2, 9 y 16 de mayo) 
 

1. MARÍA, CAMINO HACIA CRISTO 

1. MONICIÓN 

A María le corresponde  una tarea importante en los planes de Dios: ser la 
Madre de Jesús. Y esta es su grandeza. Pero también es consciente de que va a 
ser la espada que le va a atravesar el corazón con frecuencia. Jesús es el hombre 
para los demás; y por los otros, por todos los hombres, dará su vida en la cruz. 
María, también se entregará totalmente a la tarea de su Hijo. 
María nos trajo al Dios-Hombre, y su tarea se concreta en facilitar su encuentro 
con los hombres. Por eso se constituye en el mejor camino hacia Cristo. 

2. CANTO 

3. SÚPLICAS O ACCIÓN DE GRACIAS 

Después de cada invocación respondemos: 
R/ “Virgen de la Oliva, vuelve a nosotros esos tus ojos 
misericordiosos” 

Te saludamos, María, con las palabras del ángel mensajero. 
El Señor se ha fijado en tu humildad y encanto;  
te nombra arca santa de la Nueva Alianza, 
al escogerte para ser Madre del Masías. R/ 

Te alabamos, María, gozosos por tu gloria; 
Dios te ha concedido su favor 
y eres la llena de gracia y de ventura, 
la bendita entre todas la mujeres de la tierra. R/ 

Te bendecimos, María, contentos por tu dicha; 
el Señor está contigo para siempre. 
Su presencia se hace vida en tus entrañas 
para que nos des a Dios en tu maternidad fecunda. R/ 

Gloria al Padre, complacido en tu hermosura, 
gloria al Hijo, acogido en tu seno, 
gloria al Espíritu, posado sobre ti con su fuerza;  
por lo siglos cantaremos su alabanza. R/ 

4. GOZOS A NUESTRA SEÑORA DE LA OLIVA 

5. ORACIÓN FINAL 

María, te llamamos Madre del camino,  
porque nos das a Jesús, Camino, Verdad y Vida. 
Tú aprendiste y seguiste mejor que nadie, 
este Camino único de liberación humana; 
tus pasos fueron firmes, confiados,  



con la fuerza del amor que busca siembre el encuentro. 
Te pedimos que impulses nuestra marcha,  
que acompañes nuestro seguimiento del Maestro. 
Tú Virgen María, bajo la advocación de la Oliva, 
intercede al Padre por todos nosotros, 
por  Jesucristo nuestro Señor. 

6. HIMNO A LA VIRGEN DE LA OLIVA 
 

 

 

 

2. MARÍA, MADRE DE LA ESPERANZA 
 

1. MONICIÓN 

María es la Madre de Esperanza. Nadie como ella esperó y confió en Dios. La 
esperanza es también la virtud fundamental de los que nos llamamos 
cristianos.  
María esperó el nacimiento de su hijo, Jesús, que sería el Salvador de los 
hombres. Con su hijo cultivó la confianza en Dios, que nos ayuda a 
comprender y realizar su voluntad, la creación de un mundo de hermanos, 
con un mismo Padre Dios. 
María, la Madre de la Esperanza, nos ayuda en este camino. 

2. CANTO 

3. SÚPLICAS O ACCIÓN DE GRACIAS 

Después de cada invocación respondemos: 
R/ “Virgen de la Oliva, vuelve a nosotros esos tus ojos 
misericordiosos” 

Dios te salve, María, eres la llena de gracia; 
la Reina excelsa en la gloria del cielo, 
porque mereciste llevar en tu seno al Rey de universo, 
y así podemos invocarte con admiración y gozo. R/ 

Dios te salve, María, Madre del autor de la vida, 
y Madre de misericordia para toda la tierra; 
en ti encontramos dulzura y consuelo, 
a ti podemos recurrir siempre confiados. R/ 

Dios te salve, María, Señora de la gracia abundante, 
abogada para nuestros males e infortunios. 
Tú miras nuestro destierro con ojos clementes, 
y nos muestras la ruta que lleva hasta tu Hijo. R/ 

Alabemos al Padre 
que escogió a María entre todas las mujeres, 
al Hijo que se hizo ternura infantil entre sus manos, 
al Espíritu Santo que la amó como a su Esposa, 



mientras esperamos ser dignos de alcanzar las promesas de su Reino. R/ 

4. GOZOS A NUESTRA SEÑORA DE LA OLIVA 

5. ORACIÓN FINAL 

María, tu te fiaste enteramente de Dios, 
te dejaste conducir siempre por su mano. 
Llénanos de esperanza y confianza en el Señor. 
Ayúdanos a vivir el presente  
con los ojos puestos  en el porvenir de gloria; 
que nuestro caminar se ágil, sin ataduras, 
con la moral de ruta que impulsa al peregrino 
hacia la estimulante meta. 
Danos el talante verdadero del cristiano: 
pies firmes para andar los duros senderos, 
ánimo para afrontar las situaciones comprometidas, 
enraizados en la esperanza que procede de Dios. 
Y un día feliz, cantaremos su gloria por los siglos de los siglos. 

6. HIMNO A LA VIRGEN DE LA OLIVA 

 

 

 

3. MARÍA, MADRE DEL AMOR HERMOSO 
 

1. MONICIÓN 

María es la Madre del Amor hermoso, tomando esta expresión de nuestra 
religiosidad popular. Ella hizo de su vida  una continua y sobresaliente 
expresión de amor: entrega a Dios en sus planes y entrega servicial a quienes 
le rodean. María se nos presenta como modelo mejor en el ejercicio de una 
actitud esencial y propia de todo seguidor de Jesús: el amor y la caridad 
cristiana.  

2. CANTO 

3. SÚPLICAS O ACCIÓN DE GRACIAS 

Después de cada invocación respondemos: 
R/ “Virgen de la Oliva, vuelve a nosotros esos tus ojos 
misericordiosos” 

María, mujer escogida por Dios. 
El Señor te pensó, se ha prendado de ti; 
antes de asentar los cimientos de su trono, 
ya te proponía por modelo de sus obras. R/ 

María, Reina elevada al cielo. 
Has crecido como planta fragante de Sión; 
Dios te designa como Madre y Esposa, 



y eres proclamada como aurora del gran día. R/ 

María, llena de gracia y hermosura, 
liberada de toda culpa, 
porque Dios quiso que el pecado de Eva 
fuera vencido en ti y renaciera la esperanza. R/ 

Gloria al Padre que engrandeció a la Virgen María, 
dándole plenitud de gracia desde el primer instante; 
gloria al Salvador, que la redimió y se hizo criatura en su seno; 
y gloria al Espíritu Santo que la adornó con sus dones. R/ 

4. GOZOS A NUESTRA SEÑORA DE LA OLIVA 

5. ORACIÓN FINAL 

María, todo tu ser nos habla de amor: 
un amor disponible en la más intensa espera, 
un amor que confía abiertamente en la Palabra, 
un amor entregado que trae a Dios a nuestra realidad. 
Eres amor a manos llenas para tu Hijo en la ternura, 
para acompañarlo en sus caminos, trabajos y sudores; 
amor pascual alentando la primera iglesia, 
amor glorioso en el encuentro para siempre. 
Eres la Madre del Amor. 
Enséñanos a amarnos como hermanos, 
que repartamos, grano a grano, el corazón, sin interés, 
que compartamos el dolor, el bien y la sonrisa. 
En nuestro amor fraterno hallaremos a Dios,  
que vive y reina por los siglos de los siglos. 

6. HIMNO A LA VIRGEN DE LA OLIVA 

  



GOZOS 
Pues que nuestra fe se aviva 
con Oliva tan sagrada, 
sed siempre nuestra abogada, 
Madre de Dios de la Oliva. 

Estrofa 1ª 
No alcanza tu antigüedad 
aun la mas prolija historia 
y esta falta de memoria 
fue sobra de voluntad, 
que sólo mira la edad 
de adoraros con fe viva, 
sed siembre nuestra abogada, 
Madre de Dios de la Oliva. 

2ª 
Aunque de esto se dudó 
si fuisteis aparecida, 
que a Ejea venís nacida 
su devoción confesó. 
Un tesoro en Vos se halló 
en que su riqueza estriba,  
sed siembre nuestra abogada, 
Madre de Dios de la Oliva. 

3ª 
Estando en ajeno suelo 
esta Villa os canjeó 
y por eso consiguió 
trocar a su suelo en Cielo; 
avivad, pues, nuestro celo 
y devoción primitiva, 
sed siembre nuestra abogada, 
Madre de Dios de la Oliva. 

4ª 
En la entrada (que está abierta) 
la piedad os colocó 
y con esto la cerró 
aún mejor que con la puerta. 
¿Si está cuidada, abierta 
para qué más defensiva? 
sed siembre nuestra abogada, 
Madre de Dios de la Oliva. 

5ª 
Al ver que el trágico asedio 
se trazó de varios modos, 
se vio que en medio de todos 
a todos les dabais medios; 
fuisteis especial remedio 
en escena tan esquiva, 
sed siembre nuestra abogada, 
Madre de Dios de la Oliva. 
 

6ª 
Para daros culto fiel 
por gracias tan singulares 
os buscaban los lugares 
concurriendo de tropel; 
que os diera Ejea el dosel 
dispusisteis compasiva, 
sed siembre nuestra abogada, 
Madre de Dios de la Oliva. 

7ª 
Las gracias y los favores 
que amante le dispensáis 
si Vos no se los cantáis, 
no hay para esto cantadores, 
ni aún con muy toscos colores 
hay pincel que los describa, 
sed siembre nuestra abogada, 
Madre de Dios de la Oliva. 

8ª 
Con tan alta protección 
y sólidos fundamentos 
no rinde a los elementos 
Ejea su sujeción; 
que no es vana presunción 
se verá en la sucesiva, 
sed siembre nuestra abogada, 
Madre de Dios de la Oliva. 

9ª 
Si el cielo con sequedad 
 a esta Villa le amenaza, 
no por esto se embaraza 
su gozo y prosperidad; 
menos tarda tu piedad 
que tarda tu rogativa, 
sed siembre nuestra abogada, 
Madre de Dios de la Oliva. 

10ª 
Que vuestro socorro alabe 
esta Villa en su aflicción, 
es deuda de obligación 
y el negarla no le cabe; 
en Ejea ya se sabe 
que sois fuente a agua viva, 
sed siembre nuestra abogada, 
Madre de Dios de la Oliva. 

11ª 
Sois la Oliva, que es señal 
de la paz en la discordia 
y de la Misericordia 
el símbolo natural. 
Sois medicina que al mal 



sus incrementos le priva, 
sed siembre nuestra abogada, 
Madre de Dios de la Oliva. 

12ª 
Por eso en la enfermedad 
sois remedio sin segundo 
y es justo que todo el mundo 
cure con vuestra bondad; 
en toda necedad 
os mostráis caritativa, 
sed siembre nuestra abogada, 
Madre de Dios de la Oliva. 

Pues que nuestra fe se aviva 
con Oliva tan sagrada, 
sed siembre nuestra abogada, 
Madre de Dios de la Oliva. 
 
HIMNO A LA VIRGEN DE LA 
OLIVA 

Flor del Edén paloma de la Oliva 
¡Qué hermosa estáis vestida de oro y luz! 
Sed para mí la fuente de agua viva 
donde beber la gracia y la salud. 

Llenas de amor las almas ejeanas 
soñando están por acercarse a ti; 
para besar tus plantas soberanas 
para formar perpetua escolta aquí. 
Cuando la mar sañuda y fragorosa 
quiere anegar al mísero bajel; 
en ti hallaré mi estrella esplendorosa 
y tú serás mi firme timonel. 

 

CANTOS 

SALVE, REGINA 

Salve, Regína, mater misericórdiae; 
vita, dulcédo el spes nostra, salve. 
Ad te clamámus, éxules fílii Evae. 
Ad te suspiramos, 
geméntes el flentes  
in hac lacrimárum valle. 
Eia ergo, Advocáta nostra, 
illos tuos misericórdes óculos 
ad nos convérte. 
Et Iesum, benedíctum fructum ventris tui, 
nobis post hoc exsílium osténde. 
O clemens. O pía. 
O dulces Virgo María. 

 

SALVE , MADRE 

Salve, Madre,  
en la tierra de mis amores 
te saludan los cantos que alza el amor. 
Reina de nuestras almas,  
flor de las flores, 
muestra aquí  
de tus glorias los resplandores, 
que en el cielo tan sólo te aman mejor 
Virgen santa, Virgen pura,  
vida, esperanza y dulzura 
del alma que en ti confía,  
Madre de Dios, Madre mía, 
mientras mi vida alentare,  
todo mi amor para ti, 
mas si mi amor te olvidare,  
Madre mía, Madre mía, 
aunque mi amor te olvidare,  
tú no te olvides de mí. 

SANTA MARÍA DEL AMÉN 

Madre de todos los hombres, 
enséñanos a decir “Amén”. 

1. Cuando la noche se acerca   
y se oscurece la fe. 

2. Cuando el dolor nos oprime   
y la ilusión ya no brilla. 

3. Cuando aparece la luz   
y nos sentimos felices. 

4. Cuando nos llegue la muerte   
y  tu nos lleves al cielo. 

MIENTRAS RECORRES LA VIDA 

1. Mientras recorres la vida,  
tú nunca sólo estás, 
contigo por el camino  
Santa María va. 
Ven con nosotros al caminar, 
Santa María, ven. (bis) 

2. Aunque te digan algunos  
que nada puede cambiar, 
lucha por un mundo nuevo,  
lucha por la verdad. 

 


